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gunta y respuesta, con objeciones al 
modo de Descartes en sus Medita-
ciones metaf(sicas (1641). Acerca del 
mundo seflala que sólo existe uno, 
pues fuera del conjunto de todos los 
posibles no hay nada posible y, por lo 
mismo, no existe otro. La idea que lo 
destaca en su época denuncia el poco 
progreso de los antiguos astrónomos 
y, en cambio, recalca el de los nuevos , 
que siempre corregirán y ampliarán 
el conocimiento de sus predecesores. 
La parte más notable del capítulo 
trata sobre las distintas versiones de 
cómo se distribuyen los planetas en 
un sistema: la egipcia, la pitagórica, 
la de Platón y la de Tycho Brahe: 
todas se dan allí junto a la de Copér-
nico, la más acertada. 
La segunda división, "De la '.ierra, 
el agua, el aire, el fuego y la luz", 
confiere predominio al tema Tierra, 
cuyo nombre es ambiguo, según el 
sentido en que se tome (¿contrapuesto 
al cielo?, ¿al mar?, como elemento); 
sin embargo, la realidad que connota 
el concepto tiene una grata función: 
"prestar a los vivientes un domicilio 
firme y estable y suministrar alimen-
to". Se nombran también los elemen-
tos aristotélicos, constitutivos de los 
mixtos, y los fluidos. Los últimos dos 
capltulos se. refieren a temas de tipo 
biológico: "De la naturaleza vegetal y 
de las potencias materiales (sentidos) 
del ser animado". El vivir, para el 
autor, es tender a un objeto; el morir 
es no tender a él, pero no siempre que 
el hombre deja de tender a la materia 
muere: "la vida es un movimiento 
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requerido por un móvil perpetuo". El 
tema del alma, que trata más ade-
lante, tiene que ver con la concepción 
aristotélica del acto y la perfección 
primera del cuerpo. Las plantas, por 
su lado, tienen vida porque poseen 
una facultad de crecer y aumentar; 
éste es el paso de una menor a una 
mayor sustancia, implica la unión de 
una nueva materia con una anterior y 
con una forma viviente. 
A lo largo del texto se alcanzan a 
percibir las diferencias entre las 
corrientes tomistas y jesuitas, entre lo 
cienlffico y lo religioso, que no dejará 
de lado en ningún momento; no 
acepta ciertas concepciones fuera de 
los preceptos blblicos. El libro ter-
mina agradeciendo a la Virgen 
Boklln (\,111."11)' Btblio.rar.c:o. Vol 2M. nWnI, 2~ . 1991 
- Madre de la sabidurla- y al padre 
san Ignacio. El hecho de que exista 
este estudio es más que suficiente 
para manifestar que la época sí nos 
dejó una herencia, que hay huellas. 
SILVIA M. CRISTANCHO BERNAL 
Verdes máquinas 
del tiempo 
Parques arquoolóc1cos 
Roberto L/uDs. Al'IIQro Chdy~z. Ana María 
Grool 
Colcullura-Inslituto Colombiano de Antro-
pologla. Bogo". 1990. 
El peso de presentar los tres parques 
arqueológicos que son aquí analiza-
dos -San Agustln , Tierradentro y 
Tairona- descansa sobre los arqueó-
logos Roberto Lleras, Álvaro Chá-
vez y Ana Maria Groot de Mahecha. 
Autores éstos que realizaron un gran 
esfuerzo por sintetizar un sinnúmero 
de articulos, ensayos y libros sobre 
cada una de las tres regiones arqueo-
lógicas enumeradas. Centraron su 
atención en el med io geográfico, el 
patrón de poblamiento, la organiza-
ción social y polltica, la economla, la 
religión, la artesanla, los vestigios de 
poblamiento, y destacaron, tanto vi-
sual como descriptivamente, en cada 
uno de los parques el elemento cultu-
ral más representativo (la estatuaria 
de San Agustín , las tumblls y la esta-
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tuaria de Tierradentro. las terr a1.as 
de cultivo y las obras civiles de la 
Sierra Nevada de Santa Marta) . 
Entre los mencionados autores el(is-
ten evidentes diferencias en la forma 
como redactaro n sus artículos . lle-
ras y Groot están más apegados al 
tradicional informe arqueológico (des-
criptivo, lleno de cuadros compara-
tivos, sin mucha prosa), aunque son 
muy rigurosos en los datos . En cam-
bio, Chávez es mucho más suelto en 
su estilo; los años pasados en Tierra-
dentro le permiten escribir nuida-
mente, sin dejar de ser científico . 
Acbmpañan a los artículos sobre los 
parques cinco trabajos, menos largos 
que los reseñados, de cuatro autores: 
Marianne Cardale de Schrimpff, Leo-
nor Herrera (dos ensayos), Gonz.alo 
Correal Urrego y Carlos Alberto Uribe 
Tobón, que tienen como objeto com-
plementar. explicar y ahondar en cier-
tos problemas relativos al oficio de 
arqueólogo, al papel que cumple un 
parque arqueológico, etc. 
El primero de estos artículos se 
titula "Parques de hoy vivencias del 
pasado", de Marianne Cardale de 
Schrimpff, y es una presentación 
general de los seis ensayos que for -
man el libro, así como un somero 
balance de cómo la arq ueología y 
otras disciplinas han podido deter-
minar trascendentales hechos sobre 
el pasado no escrito del hombre: ori-
gen, proceso de evolución, adapta-
ción al medio ambiente, etc. Termina 
con una advertencia sobre el peligro 
que corren los diferentes sitios ar-
queológicos del país, pues ya no sólo 
es el guaquero el gran enemigo de los 
vestigios arqueológicos: son los bul-
dóceres, la dinamita, el concreto ... 
En fin, el progreso y el desarrollo 
están acabando con la memoria cul-
tural de nuestros antepasados y. por 
ende, con nuestro patrimonio . Para 
evitar t¡ue el proceso sea tan lesivo, 
porque irreversible sí es, Marianne 
Cardale sólo encuentra una solució n: 
educar al colombiano sobre el res-
peto que merecen tales vestigios, para 
lo cual los parques arqueológicos 
cumplen una función didáctica cscn-
cial, puesto que en ellos el públic,) 
puede apreciar reconstrucciones más 
o menos fieles de la forma como 
vivian los hombres del pasado . 
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"Erase una vez una espiga", de 
Leonor Herrera, es un texto fuera de 
lo com ún, ya que , sin dejar de lado la 
rigurosidad cientifica, la autora deja 
correr su pluma y nos da a conocer 
una hermosa pieza literaria, en la 
cual le explica sencillamente al lector 
algunos términos científicos de cierta 
complejidad y le cuenta, mediante un 
viaje relámpago a la historia social 
del maíz, cómo llegó hasta nosotros 
la mazorca del ajiaco dominguero. 
Efectivamente, el maíz, ese producto 
tan despreciado por ciertos sectores 
de nuestra sociedad y que en opinión 
de los europeos sólo sirve para ali-
mentar cerdos, les permitió a los 
pueblos habitantes de San Agustín, 
Tierradentro y la Sierra Nevada, así 
como a otras culturas americanas, 
desarrollar, gracias al excedente que 
el maíz producía, no sólo su econo-
mía, su organízación social y político-
administrativa, sino también su arqui-
tectura monumental, su simbología y 
su ideología, pues el maíz, a diferen-
cia de otros productos, se podía con-
servar, y almacenar, y suministró 
unas proteínas que ayudaron signifi-
cativamente a los consumidores a 
simplificar algunos procesos sociales 
y ambientales muy complicados. 
El segundo texto de Leonor Herre-
ra, "De por qué los arqueólogos se 
enloquecen con los tiestos", es muy 
distinto del anterior, pues, además de 
ser una presentación, constituye una 
defensa del oficio del arqueólogo, así 
como una legitimación pública de la 
"tiestología". Este ensayo, al igual 
que el de Marianne Cardale, trata de 
establecer ante el lector cierta cohe-
rencia con los demás ensayos que 
integran el libro, pero una y otra 
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autoras se quedan cortas en alcanzar 
tan loable objetivo. En realidad, cada 
uno de los trabajos del libro que nos 
ocupa está escrito para ser leido uni-
tariamente, y cuando se intenta co-
nectar un artículo con otro el enlace 
es más bien ficticio. Sin embargo, 
éste no es un problema exclusivo de 
la obra Parques arqueológicos: mu-
chas de las obras conjuntas que últi-
mamente han aparecido en el mer-
, 
cado bibliográfico nacional tienen 
esa falta de coherencia. La falla radica 
más en la dirección o coordinación 
científica y en los asesores que en los 
autores. 
"Los albores culturales en Colom-
bia", de Gonzalo Correal Urrego, es 
el mejor artículo del libro, desde el 
punto de vista didáctico, de investi-
gación científica y de presentación al 
lector. Objetivos qué no le quedan 
difíciles al profesor Correal, pues 
posee un amplio conocimiento empí-
rico, teórico y conceptual sobre los 
primitivos' cazadores y recolectores 
que habitaron nuestro territorio. Es 
así como, basándose en investigacio-
nes tanto propias como de algunos 
alumnos, Correal demuestra que los 
primeros habitantes del territorio 
patrio eran de origen asiático y llega-
ron por Panamá y la región norocci-
dental de Colombia, sobre el Darién 
chocoano y la costa pacífica, y por 
allí se difundieron a diferentes luga-
res del interior, especialmente, pero 
no exclusivamente, a la sabana de 
Bogotá y sus alrededores, en donde 
Correal ha estudiado el medio ambien-
te, la fauna y la cacería, los artefactos 
líticos, las prácticas rituales funera-
rias, las características de loS cazado-
res y recolectores y las enfermedades 
que los aquejaron. 
Empero, algunas de las prácticas 
culturales y de asentamiento fueron 
cambiando . Se destaca, muy espe-
cialmente, el paso de habitar en abri-
gos rocosos a terrazas y colinas bajas 
no inundables, pues de cazador nato 
el hombre primitivo se convirtió, a 
ratos, en recolector. Así, poco a 
poco, el hombre se hizo cada vez más 
estable y comenzó a evolucionar hacia 
particulares formas de organización 
social, pues del nomadismo de la 
banda pasó a vivir en poblados, 
aldeas y cacicazgos, período en el 
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cual los habitantes de San Agustln, 
Tierradentro y Sierra Nevada crea-
ron gran parte de su fastuosa cultura 
y que era el estadio en que los encon-
traron los españoles. 
En fin, el texto de Correal es una 
slntesis de largos y pacientes años de 
investigación. 
El último texto del libro se titula 
"Nosotros, los hermanos mayores de 
la Sierra Nevada", cuyo autor, Car-
los Alberto Uribe Tobón, no es arqueó-
logo sino antropólogo, pero aporta 
elementos muy importantes que de-
ben ser tenidos en cuenta por los 
especialistas dentro del lenguaje de 
los vestigios arqueológicos del pasado: 
la mitología, el rito,la vivencia con la 
comunidad, etc. 
Comienza Uribe su artículo con 
una divertida anécdota de su trabajo 
en la comunidad cogui de la Sierra 
Nevada de Santa Marta para, a con-
tinuación, plantear una sugestiva idea: 
a partir del siglo XVI comenzó un 
contacto cultural entre lo indígena y 
lo europeo que ha llevado a que lo 
considerado como tradicional entre 
los indios no lo es tanto, en el sentido 
de que la tradición siempre tiene que 
s::r recreada para que tenga vigencia 
social, o mej or, para que tenga algún 
poder sobre la imaginación de quie-
nes la profesan. Es así como, a partir 
de su propia experiencia, Carlos Alber-
to Uribe considera que en un ritual, 
en el que supuestamente las costum-
bres y creencias tradicionales se mues-
tran con todo su vigor, los mencio-
nados indígenas, descendientes direc-
tos de los taironas, se embriagan con 
chirrinche (ron) y chicha extraídos de 
la caña de azúcar -planta no autóc-
tona- y gran parte del ritual era 
"rezarle" o "hablarle" en coguian y 
castellano a una estatua de yeso que 
representa a san Luis Beltrán. De 
forma que los hermanos mayores de 
la humanidad, que dentro de la divi-
sión del trabajo cósmico tiene la 
obligación de ser los guardianes del 
universo y de la Sierra Nevada de 
Santa Marta (que es su centro), duran-
te sus fiestas de junio deben limpiar 
su pueblo, tanto física como moral-
mente, para alcanzar una armonía 
total, un equilibrio de las fuerzas. 
Uribe hace una breve narración ex-
tractada de la mitología cogui y nos 
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muestra cómo el dios Andahuiku es 
el mismísimo san Luis Beltrán (el 
más importante de los misioneros 
que actuaron durante la época colo-
nial en la Sierra Nevada de Santa 
Marta), pues dicho santo es uno de 
los cuatro fundadores de los princi-
pales linajes coguis. Esta doble per-
sonalidad se debe a que, según la 
comunidad, el venerable sacerdote es 
por un lado un extranjero, un euro-
peo, y por el otro un cogui, gente . 
Pero también es el intermediario, la 
persona vínculo entre la sociedad 
cogui y el resto de la sociedad. San 
Luis Beltrán es el dueño de cultivos 
foráneos, como el plátano y la caña, 
sin los cuales no habría fiestas y el 
mundo se acabaría. 
El texto de U ribe puede generar 
varias lecturas distintas. Una, la del 
etnocentrismo propio de los coguis. 
Otra, la del sincretismo criticado por 
el autor. U na más, la de la contracul-
tura. Pero, lo importante es que nos 
presenta una visión bastante diná-
mica de una cultura que desde la 
conquista española ha sabido "sobre-
vivir" ante las arremetidas de una 
sociedad mal llamada "mayor". 
Así, el libro Parques arqueológi-
cos de Colombia viene a consolidar 
un trabajo silencioso de dos institu-
ciones: por un lado, el Instituto Co-
lombiano de Antropología (lean), 
que en sus últimas administraciones 
- las de Roberto Pineda Giraldo, 
Ana Maria Groot y Myriam Jimeno-
ha puesto particular empeño en dar a 
conocer el inmenso caudal de las cul-
turas indígenas colombianas tanto 
del presente como del pasado . 
Efectivamente, a partir de la publi-
cación del libro Introducción a la 
Colombia amerindia (1987), al cual 
siguió Colombia prehispánica (1989) 
Y que continuó con el libro que hoy 
nos ocupa, así como con un buen 
número de trabajos intermedios: in-
formes antropológicos , estudios de 
seminarios, etc., y con la tradicional 
aunque irregular Revista Colombiana 
de Antropología, ell nstituto Colom-
biano de Antropología ha ido sacando 
a la luz pública, de forma cada vez 
más creciente, el resultado de pacien-
tes y concienzudas investigaciones de 
antropólogos y arqueólogos . Por otro 
lado, y ya en el campo especifico de la 
arqueología, cabe señalar la labor 
adelantada por la Fundación de Inves-
tigaciones Arqueológicas Nacionales 
(Fian) del Banco de la República, 
que además de financiar un buen 
número de investigaciones de carác-
ter arqueológico ha realizado una 
importante labor divulgativa de tales 
pesquisas mediante una colección espe-
cializada. Ciertamente, buena parte 
de la bibliografía utilizada por los 
siete autores de Parques arqueológi-
cos es producto de dichas publica-
• ClOnes. 
El libro que nos ocupa tiene una 
gran virtud : su lujosa edición le per-
mite ser un texto que divinamen'te 
puede competir con otros del mismo 
formato y factura. Es, pues, conve-
niente felicitar a la directora del Insti-
tuto Colombiano de Antropología , 
antropóloga Myriam Jimeno, a las 
directivas del Banco del Comercio, 
en especial a su presidente H ugo 
Díaz Baez, que en buena hora aco-
gieron la idea de celebrar sus 40 años 
de existencia con el apoyo financiero 
a tan hermoso libro, y a las personas 
encargadas de la parte editorial por 
tan cuidadoso y exitoso trabajo . 
JOSÉ EDUARDO RUEDA ENCISO 
"Las supersticiones 
son lo único que 
nos queda a los que 
no creemos en Dios" 
Supersticiones "j agUeros colombianos 
Jovier Ocampo l..ópa 
El Ancora Edilores. Bogolá, 1989 , ) 10 págs . . 
7 ilustraciones. 
Javier Ocampo Lópel ha publicado 
varios libros, entre ell os Lasf/<,slas}' 
elfolclor en Colombia (1984) Y Milos 
colombianos (1988), en los cuales , 
j unto co n el actual, se ha pro puesto 
presentar y conocer la "mentalidad 
colectiva de los colombianos", Opla 
así por esa corriente hislórico-psi-
co lógica cuyo interés radica en hacer 
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un estudio fenomenológico de la psi -
cología de los pueblos encontrando 
sus inferencias interculturales. en este 
caso la inOuencia de los legad os cul-
turales europeos, africanos y asiáti-
cos en su interrelación con la heredad 
cultural americana. Para ello escoge 
los conceptos que ha elaborado la 
disciplina antropológica en torno al 
cambio cullural, como so n acultura-
ción, endoculturación, transcultura-
ción, deculturación; sin embargo, el 
uso que el autor hace de ellos no es 
muy preciso. Por ejemplo, por endo-
culturación entiende "como el pro-
ceso educativo en que la sociedad 
dominada tiene que asimilar la cultura 
de la sociedad dominanle~ (pág. 57): 
esto seria más bien un proceso de exo-
culturación, puesto que el concepto de 
endoculturación hace referencia a los 
transcursos propios y autónomos de 
gestación de cultura en los cuales no se 
da en sentido estricto un "proceso edu-
cativo" o pedagógico. De igual manera 
considera, al igual que otros investiga-
dores, que, a causa de la persistencia de 
supersticiones y agUe ros ampliamente 
reseñados por él desdc la época prehis-
panica, pasando por la co lonia hasta la 
actualidad en las diferentes regiones de 
Colombia, es decisiva la lentitud de los 
procesos de cambio debida en gran 
parte "" la rcsislcncia ejercida por las 
mentalidades tradicionales instalad 'k<. 
que bloquean o suspenden Ia.< lomas 
de conciencia. En estas mentalidadc" 
colecti vas tradicionales se presenta una 
es tructura históril'a de larga duraci,\n 
con cxistcru:ia propia. la cual no per· 
milc un sincronisnh1 con la cyolucioTl 
de las ~stru";luras económicas y ~ll('la­
les" (p;ig . ~56) . 
